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Dentro de las crecientes necesida des que se presentan actualmente en el contexto mundial, los 
consumidores, las empresas, las industrias y las entidades estatales deben contribuir en la toma 
de decisiones incorporando la variable ambiental en el análisis económico de políticas, programas 
y proyectos. Ade más debe ampliarse el conocimiento sobre las interacciones existentes entre 
las actividades económicas y los recur sos biológicos y físicos que proporcio na la naturaleza. Es 
primordialmente necesario, dar a conocer a los individuos económicos, que la protección del me dio 
ambiente debe convertirse en un tema esencial en el proceso de toma de decisiones. Sin esperar 
el surgimiento de los problemas, es necesario antici parse a los eventos ambientales.
La economía tradicional que plantea el “qué producir, cómo producir y para quién producir” se ha 
desarrollado en torno de cómo explotar el medio am biente para beneficio de los consumi dores y 
de los productores, sin impor tar los impactos ambientales generados, provocando, a largo plazo, 
una dismi nución de la calidad de vida de todos los habitantes del planeta. El medio ambiente se 
ha tomado como un gene rador de recursos sin fin y de manera incondicional, al que se puede 
acudir sin ningún permiso y explotar sin lími tes. De igual forma se ha usado como sumidero de 
desechos de actividades humanas, contribuyendo a la degrada ción del aire, de los suelos, de las 
aguas y de la vida orgánica. Los daños cau sados tienen costos que la economía ambiental evalúa.
La cumbre realizada en Río de Janeiro en 1992, consagró los principios univer sales que deben 
regir el desarrollo ar mónico de los países para mantener la sostenibilidad del planeta. La adopción 
de estos principios, ha generado medi das de legislación ambiental, cada vez más estrictas, que 
contienen medidas económicas cuyo impacto es necesario evaluar. El análisis ambiental y la 
va loración de algunos aspectos relevan tes de la calidad ambiental facilitará la discusión de lo 
que el individuo quiere para las generaciones futuras y de los costos en los que debe incurrir en 
la ac tualidad para alcanzar su objetivo.
La economía ambiental es una discipli na nueva. Surgió a principios de la dé cada de los setenta y 
se nutre tanto de las economías, clásica y neoclásica, como de las ciencias ecológica y socio lógica. 
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Hasta iniciar esta década, los economistas, ocupados en el desarrollo económico y contribuyentes 
a las teo rías y el pensamiento sobre esta mate ria, inclusive los de la CEPAL y los que hicieron 
aportaciones a la teoría de la dependencia, no se ocuparon del me dio ambiente.
Se siguió en el paradigma del análisis económico clásico –que soslayaba todo lo que fuera externo 
a los fenómenos del mercado–, excluyendo cualquier for ma de cambio tecnológico, de estructu ra 
social y de la propiedad, en el siste ma político y, por supuesto, en los sis temas ecológicos y en 
general en el Medio Ambiente. Todo aquello que no tenia participación en el paradigma del mercado 
se le llamaba “factores no eco nómicos”. Todavía en 1990, dos auto res concluyeron un libro sobre 
econo mía ambiental con la afirmación de que: “Aquella parte de la economía ambien tal que se 
refiere a los problemas de los países en desarrollo está apenas en su infancia”. Sin embargo, como 
suele ocurrir en todo modelo, la realidad em pezaba a superar a la teoría. En los años sesenta 
surgió una gran preocupación entre biólogos, físicos y otros científi cos, así como entre personas 
destacadas de la sociedad civil, acerca de los fenó menos económicos, sociales y políticos y su 
relación con el ambiente global o mundial.
Se preveían limitaciones de algunos re cursos naturales y se cuestionaba la ca pacidad tecnológica 
y social para en frentarse a ellos. Se creó conciencia, asi mismo, sobre situaciones concretas en 
diferentes partes del mundo en donde ya había evidencias de deterioros am bientales importantes. 
Siempre había existido la contaminación de los suelos, las aguas y la atmósfera, pero rara vez 
se advertían señales de peligro para la especie humana. La contaminación se había acentuado 
a partir de la Revolu ción Industrial, sin embargo sólo hasta mediados del presente siglo no se 
con sideró cuáles serían los umbrales que, una vez rebasados, entrañarían peligro grave para la 
salud humana.
Había poca conciencia de estos proble mas, así como poco conocimiento. Los datos reunidos en 
los años sesenta, las llamadas de atención, la presión de la sociedad civil en algunos países, la 
evi dencia de algunas crisis y aun de catás trofes, acabaron por inducir en unos pocos países, de 
manera destacada en Estados Unidos y el Reino Unido, la aprobación de legislación para imponer 
normas y crear mecanismos nacionales y locales de atención a la problemática ambiental. En 
muchos países ya había habido una importante influencia de conservacionistas, no siempre atendida 
por los gobiernos, pero que no iba más allá de la protección de especies de la fauna y la flora.
Desde el concepto propio de los legis ladores, era mas sencillo establecer al gún tipo de control 
directo que cum pliera funciones específicas como la de los impuestos (tasas retributivas); defi nir 
normas para la contaminación y, luego, generar mecanismos pertinentes para hacer cumplir dichas 
normas, con tar con herramientas como el autocumplimiento (Norma ISO 14.000) y consti tuir 
auditorías ambientales que reforza ran el esquema de culturización dirigi do a quienes atentaban 
contra los recur sos naturales escasos.
A partir de 1992 se ha aceptado la idea del desarrollo sustentable a escalas mundial y nacional. 
Es precisamente este concepto la esencia de lo que se conoce como desarrollo sostenible y que 
se define como “aquel que cubre las necesidades del presente sin com prometer la capacidad de 
las genera ciones futuras para cubrir sus propias necesidades”.
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Para encontrar el desarrollo sosteni ble, se requiere, como en todo estu dio de factibilidades, 
un análisis be neficio- costo, lo que implica la valo ración de los recursos naturales y del medio 
ambiente. Para ello se dispone de teorías y metodología que es indis pensable conocer con gran 
profundi dad. Sin atenerse a ninguna teoría es pecial del desarrollo sostenible apli cable a estos 
nuevos procesos; la pre gunta fundamental es ¿”Qué es la eco nomía ambiental”?
Para tratar de acertar una buena defini ción, se puede abordar la pregunta des de cuatro distintos 
niveles:
i) el nivel macro, centrado en la relación desarrollo/ambiente.
ii) el nivel de grandes agregados sectoriales, teniendo particular cuidado con las interrelaciones 
económicas y las ambientales pertinentes.
iii) el nivel microeconómico, centrado en la actitud y conducta de la unidad de producción, (la 
empresa en sus distintas formas de producción) y la unidad de consumo doméstico (la célula 
familiar, el individuo).
iv) el nivel global o planetario, en que se producen fenómenos derivados de la contaminación en 
sus distintas formas que no reconocen fronteras ni territorios específicos.
Las decisiones que se tomen con respec to al desarrollo económico tienen, como consecuencia, 
el deterioro del medio ambiente. Por eso es importante estu diar cómo afectan estas decisiones y 
cómo se puede valorar económicamen te el impacto producido.
En el nivel macroeconómico no puede haber conflicto o divorcio entre el desa rrollo y el medio 
ambiente. Para ello se debe transformar el concepto de Desa rrollo de tal forma que deje de verse 
como “un proceso de inversión desti nado únicamente a elevar la producti vidad agrícola, industrial 
y de servicios para poner a disposición de una pobla ción creciente los bienes y los servicios que 
conformen un nivel de vida acep table en un sistema que, además, gene re excedentes sobre el 
consumo, que puedan destinarse a inversión real”.
Desarrollo, en estos términos, es más que crecimiento pues debe atender las aspiraciones y las 
necesidades sociales, la formación de recursos humanos me diante la educación y la capacitación, 
el avance de la ciencia y la tecnología, el sistema distributivo y de protección y de seguridad social, 
y la capacidad para salir del subdesarrollo en el marco de las características políticas y cultu rales 
prevalecientes.
En cuanto a los agregados sectoriales de producción, la protección del medio am biente pasa a ser 
uno de los componentes indivisibles de la inversión, ya sea en in fraestructura, en construcción e 
instala ción de fábricas con su tecnología de base, en instalaciones fijas y móviles, en la agri cultura 
y la ganadería, en el desarrollo forestal sustentable, en la exploración y la exploración de fuentes 
energéticas, mi neras, hídricas, etc.
El conjunto de las inversiones debe comprender todos los aspectos ambien tales con sus costos 
plenos, incluidos los de reparación y restitución de los bie nes afectados (por ejemplo bosques, 
la gos, flora y fauna) y los de capacitación empresarial y obrera, entre otros.
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Los impactos ambientales trascienden el lugar en que se sitúan las unidades productivas. Dichos 
impactos se gene ran no solo en la producción sino tam bién en la totalidad de los procesos de 
transformación, transporte, almacena miento y distribución final.
La teoría micro económica, es desde donde más aplicaciones han tenido las ideas sobre economía 
ambiental hasta ahora. Una de las primeras tareas, en consecuencia, será la familiarización con 
algunos de los conceptos básicos y de las herramientas propias del análisis de la microeconomía, 
como son: el con sumo, la producción, los recursos esca sos, las necesidades insatisfechas, los 
individuos la ética y la moral. Los indi viduos contaminan porque no tienen la solidez ética y moral 
para abstenerse del tipo de comportamientos que causa la degradación ambiental.
Para la empresa, es indispensable sin importar el sector al que pertenezca, globalizar las unidades 
productoras que internalicen los costos ambientales. La decisión empresarial, a la luz de las 
normas ambientales, tendrá que tener en cuenta en sus proyectos unas refor mas tecnológicas 
que permitan minimi zar los costos ambientales sociales y aquellos en los que la propia empresa 
tendría que incurrir.
De acuerdo con el supuesto principio de que “quien contamina paga” la empresa se verá obligada 
a minimizar sus costos ambientales, debido a que difícilmente si la empresa hace parte de un 
mercado de competencia, podrá trasladarle a este los costos ambientales vía precios sin causar 
para el un daño financiero. Por costos ambientales deberán entenderse no solo los costos directos, 
sino también los sociales y el costo pleno de origen de los recursos utilizados.
Esto requiere de una completa transfor mación del pensamiento empresarial, de tal manera que se 
vincule, a la efi ciencia económica tradicional, la eficien cia ecológica, representada en la eficien cia 
ambiental y la eficiencia social; para ello se deben tener en cuenta tres aspec tos importantes: el 
entendimiento del mercado que permita la elaboración de un producto reconvertido tecnológica-
mente, el entendimiento de los costos ambientales dentro de los costos direc tos e indirectos de la 
empresa, y la par ticipación en el ajuste macroeconómico global, dado que el desarrollo de nue vas 
tecnologías y de la incorporación de una filosofía ambiental deben ser ana lizados en conjunto por 
los sectores empresariales que reviertan posterior mente en oportunidades de negocios vinculados 
al medio ambiente.
Fundamentalmente lo que se debe lo grar es que la relación beneficio -Costo de los procesos de 
producción varíe sig nificativamente, no solo en su conceptualización sino también en una adecuada 
medición que permitan gene rar, en el mediano y largo plazo, políti cas que se basen en equidad y 
eficiencia. Por ejemplo, el Costo Marginal de un producto se define como el incremento adicional 
en el costo de la producción de una unidad extra; el Rendimiento Marginal es la ganancia adicional 
de un individuo al consumir una unidad ex tra del mismo producto. Ahora, cuan do el Costo Marginal 
de la empresa sea igual al Rendimiento Marginal del in dividuo se habrá alcanzado el nivel óptimo 
de producción, debido a que el agente económico (la empresa o la so ciedad) ha alcanzado la 
eficiencia al no tener que reacomodar los recursos que pudieran generar una ganancia adicio nal.
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Los tres niveles de economía ambiental a que se ha hecho alusión, además de estar entrelaza-
dos, deben vincularse al cuarto nivel, el de la problemática mun dial En ésta se destacan varios 
proble mas que afectan al planeta en su con junto, a la especie humana, a la fauna y la flora y 
a los ecosistemas, así como a la convivencia internacional, y que por ello se categorizan como 
“mundiales”, entre ellos: el posible cambio climático originado en el efecto invernadero, re sultante 
del incremento de la emisión de carbono a la atmósfera detectado en los últimos decenios; la 
pérdida de biodiversidad; la contaminación de los océanos y las vías fluviales, y la erosión de los 
suelos y la desertización.
Estos problemas son fenómenos físicos y biológicos antropogénicos, es decir, creados por la 
especie humana por me dio de sus múltiples actividades y por la forma inconsciente en que éstas 
se han llevado a cabo. Todos estos fenó menos causan daño ecológico y, en con secuencia, su 
control, detención o rever sión, tienen un costo económico que las sociedades deberán absorber 
en un pro ceso de desarrollo sustentable de la hu manidad a largo plazo. No ha sido po sible poner 
cifras a estas dimensiones del costo económico, pero sí a los pro gramas preliminares destinados 
a inci dir en la reparación de los daños y en la prevención de la contaminación.
Estos costos, correspondientes sobre todo a los niveles primero y segundo de la eco nomía am-
biental, pero también al terce ro, el micro, tendrán que ser asumidos o absorbidos. Las soluciones a 
estos proble mas podrán ser mundiales o también re gionales o nacionales y, por sus caracte rísticas, 
ameritarán consideraciones de cooperación internacional y de responsa bilidad compartida. A lo 
anterior se aña den varios hechos importantes de la eco nomía y el ambiente mundiales. Uno de 
ellos es la gradual reducción de la dispo nibilidad de algunos recursos naturales, entre ellos ciertos 
minerales.
En el caso de los hidrocarburos depen derá de la tasa a la que se sigan explo tando y de las ten-
dencias del consumo. Se supone que el carbón ofrecerá exis tencias mucho más duraderas que, 
por ejemplo, el petróleo crudo, pero es a la vez el energético de origen fósil más contaminante. 
La deforestación genera lizada, en particular en las selvas tropi cales, al reducir la capacidad de 
los su mideros de carbono, incide directamen te en el efecto invernadero. El agota miento rápido de 
las fuentes de sumi nistro de agua dulce y la concentración urbana y la conurbación desordenadas 
de las que se retroalimentan daños am bientales que repercuten en otras áreas y en la salud, son 
fenómenos cuyo efec to podrá sentirse en los próximos 15 a 20 años, de manera diferencial en 
algu nas zonas geográficas.
La contaminación atmosférica, de las vías fluviales, de los mantos freáticos y de las zonas 
costaneras, ha tenido ya efectos negativos en la salud de las po blaciones afectadas. La pérdida 
de sue los con efectos en la degradación de las áreas rurales y la desaparición constan te de la 
biodiversidad han sido ya am pliamente reconocidas por las comuni dades científicas y ante la 
opinión pú blica. En todas estas materias el daño ambiental no reconoce límites territoria les ni 
marítimos; la acción necesaria de género proambiental será responsabili dad de la comunidad 
internacional, con costos que deberán ser compartidos y que afectarán las posibilidades del 
de sarrollo sustentable a largo plazo.
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Pero; ¿cómo poder medir concretamen te estos costos? Algunos analistas con sideran que la medi-
ción de las ventajas de un producto que se haya comercia lizado en los mercados es relativamen te 
fácil. Generalmente los beneficios acumulados para el consumidor son medidos en función de 
cuánto él esté dispuesto a pagar por cada unidad ex tra del producto; para los economistas este 
concepto se denomina el “precio de Reserva del Consumidor”. Puede ob servarse que en la medida 
que los agen tes económicos hayan tomado concien cia de la importancia de preservar el me dio 
ambiente estarán dispuestos a ofre cer un precio de reserva mayor.
Igualmente se han desarrollados otros mecanismos de medición para la eva luación de las ventajas 
de reducir la contaminación ambiental. Desde el con cepto económico se cuenta con el Exce dente 
del Consumidor definido como el valor que se obtiene de la diferencia entre la cantidad máxima 
que un con sumidor está dispuesto a pagar por un bien o servicio y lo que realmente re quiere 
pagar. Esta actitud, de hecho, genera un beneficio para compradores y productores debido a que 
es un acto voluntario. Sin embargo, la toma de decisiones en el sector público no es tan sencilla. 
Aun cuando los costos de los bienes públicos pueden ser medidos, no se puede asegurar que los 
beneficios de los proyectos públicos justifiquen su costo ya que estos bienes no están en venta 
en el mercado.
Otro método de medición, considera do el más común es el de “Evaluación de Contingencias”, o 
Método de Valo ración Contingente (MCV). A través de éste se les pregunta a los consumidores 
directamente qué tanto están dispues tos a pagar por un determinado nivel de un bien ambiental. 
Sin embargo, debido a que los mismos consumido res generalmente tienen una noción muy vaga 
de la calidad y la cantidad del bien ambiental, es muy importante poder ofrecer un escenario 
hipotético antes de que el consumidor pudiera determinar el programa de pagos y la cantidad que 
estuviera dispuesto a pa gar por ese bien ambiental.
La técnica de Valoración Contingente es altamente susceptible de manipula ción y se basa prin-
cipalmente en valo res hipotéticos de no uso, que son controversiales por sí solos. Sin embar go, 
es una técnica bastante utilizada.
Se utilizan tres métodos adicionales para evaluar los costos ambientales co nocidos como Métodos 
de Identifica ción de Mercados Substitutos; y se co nocen como:
1.  Método Hedónico de Precios (HPM): se le pregunta a la población acerca de su evaluación en 
el proceso de detener la degradación ambiental, mostrándo se como si fueran precios de una 
pro piedad (una renta). Por ejemplo: una información aparecida en un medio de comunicación 
establece que la represa de la Fe (en el oriente antioqueño), se encuentra contaminada con 
plomo y otros metales pesados; la gente evitará comprar propiedades cercanas a lo que 
anteriormente se consideraba una her mosa represa. De esta manera, la eva luación entre lo 
que la gente está dis puesta a pagar por una propiedad en este lugar antes y después de la 
infor mación y una propiedad en otro lugar igualmente hermoso, determinará la disposición 
marginal a pagar para evi tar el mal contaminante.
La economía del nuevo siglo
 7 SEMESTRE ECONÓMICO vol. 4, No. 7
2. Método del Costo de Viaje (TCM): bajo este método se aplica una evalua ción directa para 
determinar cuánto está la población dispuesta a pagar por un viaje con valores ambientales y 
recrea tivos únicos. Por ejemplo, las excursio nes ecológicas al Amazonas o al Pacífi co colom-
biano en la época de aparea miento de las ballenas. De esta manera el TCM puede ayudar a 
estimar que tan to la gente valora un determinado sitio en relación a otros lugares similares.
3. El método Dosis - Respuesta (DR). Este método trata de medir el valor de la salud humana 
expresado como un costo de prevención que relaciona los días de enfermedad o la probabi lidad 
de enfermarse de un individuo y los contaminantes generados en el medio. El costo social 
de la enferme dad puede ser aproximado a partir de los precios de una consulta medica, del 
precio de los análisis y de las me dicinas, del costo de hospitalización, el costo de los salarios 
perdidos por el enfermo, etc.
Preocupa, sin embargo, que todos los esfuerzos que se vienen realizando para el mejoramiento 
del medio ambiente en los nivel internacional, nacional o local no tienen una plataforma definida y 
sustentada en políticas que permitan interectuar academia, sociedad y em presa; es más, incluso 
al interior de cada uno de ellos, tampoco se han logrado establecer reglas de juego que permitan 
la creación de grupos interdisciplinarios tendientes a alcanzar mayores logros en la difusión de la 
necesidad de proteger el medio ambiente.
Hay que avanzar en ese espacio y la academia es la primera invitada a enfi lar sus baterías hacia 
esos horizontes, de tal forma que, en el corto plazo, pue da transmitírsele a las empresas y a la 
sociedad, con criterios definidos y sus tentados, que actuar antes de que ocu rran los catástrofes 
ambientales, mejo ra la competitividad, reduce los costos, mejora la calidad de vida genera nue vas 
fuentes de empleo y garantiza, A largo plazo un mundo mejor para las generaciones venideras.
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